
ECOTURISMO EN MADRE DE DIOS (PERÚ). 
UNA PROPUESTA DE INVESTIGACIÓN 

La teoría de la construcción social de la natura­
leza propuesta por Klaus Eder1 permite realizar 
investigaciones soc iales, desde una perspectiva 
histórica y comparativa, que conlleven a la iden­
tificación de los sistemas simbólicos de las socie­
dades que practi can el ecoturisrno. 

Para el caso de la Amazonía peruana, el ecotu­
ri smo que practican algunas comunidades de 
Madre de Dios resulta particularmente intere­
sante como estudio de casos que pueden ser 
abordados desde esa perspectiva, contribu­
yendo con ello a establecer una definición del 
ecoturisrno específi co de dicha zona , vincula­
d a directamente a la realidad del departamen­
to de M adre de Dios, por medio d e las expe­
ri encias eco turísti cas d e Posada Amazonas y 
Casa Matsiguenka. 

DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO 

Se busca caracterizar las actividades ecoturísticas 
en el Perú, mediante el estudio comparativo y 
balance de dos experiencias ecoturísticas en las 
com unidad es nativas amazónicas de Infierno en 
Tambopata y de Tayakome y Yomibato en el M a­
nu, involucradas actualmente en la práctica del 
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ecoturismo. De esta manera pod rá establecerse 
en qué medida y forma el discurso ecoturístico 
es adoptado por las comunidades protagonistas 
y si realmente ejerce las funciones de desarrol lo 
y sosten ibilidad que le son adjudicadas. 

Infierno es una comunidad mixta con compo­
nentes nativos ese'eja (fam ilia lingüística taca­
na) y colonos (ribereños o inmigrantes) que, en 
alianza con la empresa privada Rainforest Ex­
ped itions2 , ha cread o el albergue Posada Ama­
zonas al sureste de la selva peruana, en las 
prox imidades de la Reserva Nacional de Tam­
bopata. La participación de los pobladores en 
el proyecto ecoturístico es labora l y son bene­
ficiarios del 60% de las utilidades. De igual 
manera, ex iste capacitac ión y talleres que co­
adyuvan a la formación y perfeccionamiento 
de la comunidad hasta el momento en que 
puedan tomar las riendas en la admin istración 
y organización de la em presa. 

En líneas generales, puede decirse que el proyec­
to Posada Amazonas cumple aparentemente con 
las recomendaciones para la conservación local y 
de desarrollo sostenible, siendo su atracción prin­
cipal la observación de aves. Se cuenta también 
con un centro de investigación en la zona. 
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1 Klaus Eder. Tl,e Social Co11sr,ucrion of Narurc. A Sociology of [ cologic,,I Enligll!emnenr. london-Thousand Oaks-New Delhi, SAGE, 1996. 

2 En 1996, l,1 comunidad naliva de Infierno firmó un conlralo con l;i empresa Rainforesl Expedi lions para la cre,1Ción de un establecimiento ecoturfstico. l os térmi­
nos del conlralo fueron replan1eados en 1999 . 
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El proyecto Casa Matsiguenka3, albergue tradi­
cional que funciona desde 1998 por iniciativa y 
cuenta propia de esta misma comunidad, en las 
proximidades del río Manu y en el Parque Na­
cional del mismo nombre, ha recibido el aseso­
ramiento de FANPE4 / CTZ5 para la organización 
y desarrollo de sus prácticas ecoturísticas. Entre 
los objetivos más importantes de este proyecto 
se puede mencionar el conocimiento del bos­
que tropical y de las etnias que habitan esta zo­
na en el Manu. 

Conociendo las distintas teorías que explican la 
forma de relación del hombre con la naturaleza 
y, desde la perspectiva del desarrollo sostenible, 
las discusiones sobre tradición y modernidad se­
rán retomadas para ver el conflicto conserva­
ción-uso a través de la interacción establecida 
entre la naturaleza y dichas comunidades, que 
atañe directamente al impacto del ecoturismo 
en ambas comunidades. Así, el análisis sobre las 
prácticas ecoturísticas en Posada Amazonas y 
Casa Matsiguenka tendrá la finalidad de estable­
cer las particularidades y mecanismos con que 
cada caso se ejecuta, toda vez que constituyen 
ejemplos únicos de comunidades nativas partici ­
pando directamente en la concepción, organiza­
ción y ejecución del ecoturismo en la región. El 
conocimiento de dichas realidades permitirá la 
realización de un balance sobre el desarrollo 
ecoturístico en la Amazonía peruana, establecer 
sus estándares ecoturísticos y la viabilidad de un 
modelo de desarrollo turístico alternativo, cuyo 
concepto sea replicable para el Perú. 

Objetivos 
General 

Comprender la forma en que el discurso del 
desarrollo sostenible, según los estándares 
mundiales establecidos, es adoptado y practi­
cado por las comunidades de Infierno y Taya­
kome y Yomibato en el desenvolvimiento de 
sus actividades ecoturísticas en Posada Ama­
zonas y Casa Matsiguenka, respectivamente. 

Específicos 
1. Establecer el grado de involucramiento de las 

comunidades receptoras, Infierno en Tambo­
pata y Matsiguenka del Manu, en las prácticas 
eco turísticas. 

2. Definir el rol local comunitario de Infierno y 
matsiguenka en la actividad ecoturística. 

3. Conocer las prácticas tradicionales de las co­
munidades locales, esenciales y favorecedoras 
para el desarrollo del ecoturismo en sus res­
pectivas localidades. 

4. Establecer el grado y tipo de participación fe­
menina en las prácticas ecoturísticas. 

5. Establecer el beneficio de las comunidades re­
ceptoras y el grado de conservación ambien­
tal como resultado de las prácticas ecoturísti­
cas en sus respectivas localidades. 

6. Constatar el grado de satisfacción de los eco­
turistas en Posada Amazonas y Casa Matsi­
guenka respectivamente. 

7. Configurar un cuerpo de prácticas turísticas 
consideradas sostenibles para el Perú. 

8. Establecer la forma o apariencia que adoptan 
las prácticas ecoturísticas en el Perú. 

9. Determinar los elementos que garantizan la 
práctica del ecoturismo en el Perú. 

1 O. Dar una definición de ecoturismo para la 
realidad peruana. 

STATUS QUAESTIONIS 

Acompañando el estudio comparativo, se plantea 
un balance de la literatura vinculada con los con­
ceptos de desarrollo y sostenibilidad. Su revisión 

3 En mayo de 1997, los matsiguenka empezaron la construcción de un albergue, ubicado en la quebrada Salvadorcillo. El 28 de junio de 1997 la empresa se cons­
tituyó lega lmente. 

4 Fortalecimiento del Sistema Nacional de Áreas Protegidas por el Estado. 
5 Cooperación Técnica Alemana. 
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resulta útil para contextualizar el surgimiento de 
este último concepto y, a partir del mismo, del 
ecoturismo que comprende la idea de desenvol­
vimientos y acciones locales a través del manejo 
patrimonial (natural y cultural) como base de 
una política de desarrollo. 

Las nociones antropológicas de tradición, cam­
bio y progreso relacionadas a la concepción de 
desarrollo están preñadas de no pocas conse­
cuencias. Han sido abordadas desde distintas 
perspectivas y desde hace ya buen tiempo, sin 
dar a ciencia cierta una propuesta de solución 
integradora o, por lo menos, conciliadora. A me­
nudo se suele oponer lo tradicional como sinó­
nimo de obsoleto y poco confiable frente a lo 
moderno como símbolo de apertura hacia for­
mas de vida más civilizadas y dignas. 

Para formarse un concepto integral de desarro­
llo, resulta útil la revisión de distintos autores 
que trabajaron la noc ión de evolución en el siglo 
XIX y principios del XX, tanto desde la perspec­
tiva de las ciencias naturales como de las cien­
c ias sociales. El científico escocés Lyell6, con su 
idea del uniformitarismo, planteó la invariabili­
dad de los procesos geológicos terrestres como 
una suerte de patrones de cambio a través de los 
cuales se podría observar el estado actual de la 
Tierra, lo que resumió en la siguiente frase: "el 
pasado es la llave del presente". 

Comte7, hablando sobre el conocimiento experi­
mental, y Darwin8, con su concepto de evolución 
del mundo orgánico, marcaron la trascendencia 
del principio de evolución a la mayoría de las dis­
ciplinas científicas, pero fue M arx9 quien lo aco­
pló al estudio de la polít ica, economía y socie­
dad, mediante el argumento de que son las fuer­
zas y los conflictos naturales derivados del capita­
lismo los que dan paso a la evolución social. 

Desde Marx, podrían incluirse en un acápite las 
consideraciones sobre la integración al merca­
do como el proceso que inicia la ruptura de 
una tradición y conduce la transición hacia una 
nueva clase de sociedad10: Emile Durkheim11 

atribuyó la evolución social al mercado de ca­
pitales, caracterizando como sociedades sim­
ples aquellas formas de vida no especial izadas 
y mecánicas, donde la gente actúa y piensa si­
milarmente ejecutando las mismas tareas y te­
niendo las mismas metas de grupo; por lo tan­
to, las sociedades complejas se diferenciarían 
por constituir formas de vida donde la gente no 
está unida unos a otros, la especialización y je­
rarquización organizan el trabajo y los vínculos 
sociales son impersonales. 

Siguiendo con la misma tónica de caracteriza­
ción social, Ferdinand Tonnies12 distinguió entre 
Cemeinschaft y Cesellschaft para hablar de la 
comunidad en la cual los individuos interactúan 
en base a principios de reciprocidad colectiva, y 
de la ciudad donde el principio de competición 
y las motivaciones personales y egocéntricas 
constituyen los ejes de las relaciones sociales. 

Al describir los cambios que se van presentan­
do conforme un determinado tipo de socie­
dad se encamina hacia el sistema capitalista, 
Weber1 3 explicó el proceso de racionaliza­
ción y burocratizac ión de las sociedades. Por 
su parte, Robert Redfield 14 estudió las relacio­
nes entre sociedades urbanas y rurales del Yu­
catán. Su teoría del folk-u rban continuum se­
ñalaba una escala de las sociedades en tanto 
se producía la evoluc ió n progresiva de estas 
en el tiempo hacia formas más civi l izadas y 
complejas, desde los polos rurales o fo lk hasta 
los polos urbanos caracterizados por su gran 
heterogeneidad , desorganizac ió n, individua­
lismo y secularización. 

6 Charles Lyell. Principios de geología, 3 vo ls., John Murray, London, 1830-3 3 cit. en Arnanda $tronza, Porque es de nosotros. El ecoturismo comunitario en la 
Amazon ía peruana. Tesis doctoral, ms., Universidad de Florida, 2000: 15. 

7 Auguste Comle . The Posirive Philosophy. New York, D. Apple ton & Company, 1854, cit. en Amanda Stronza, op. cit. : 15, 170. 
8 Charles Da rw in . Origin of Sp ecies. New York, New American Library, Mentor, 19 58 (1 8 59), cit. por ibldem. 
9 Charles Marx and frederick Enge ls. T/ie Communisr Ma nifes to . New York, Labor News Co ., 1948 (1 887), cit. en Amanda Stronza, op. cit.: 15, 177. 
1 O La integración al me rcado vista más como un mecanismo conducente al cambio rápido de los valores de la identidad cultural en las relaciones sociales que co-

mo una forma de obte ner má s altos ingresos. 
11 Em ile Durkhe im. Division o f l.abor in Society. New York, MacMillan, Simpson, G., trans., 1933 (1 893), cit. en Amanda Stronza, op. cit.: 15, 171. 
12 Ferdinand Tonnies. Community a nd Society. New York, Harper, 1963, c it. en $tronza, op. cir.: 15, 185. 
13 Max Weber. La ética p ro testante y el esp lritu de l capital ismo, 17• ed . Barcelona, Penlnsula, 1999. 
14 Robert Reclfi eld. The Folk Culture of the YucMán. Chicago, Unive rsity of Chicago, 194 1, c it. e n $tronza, op. c it.: 15-1 6, 18 1. 
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Después de la Segunda Guerra M undial, Dal­
ton 15 y Foster16, en el marco de las teorías mo­
dernizadoras sobre progreso y desarro llo, junto a 
otros estudiosos sociales, creyeron encontrar las 
causas del atraso y la pobreza en ciertos elemen­
tos persistentes al interio r de las sociedades, que 
se arrastraban con los va lores incu lcados por la 
tradición, la religión, la etnia, la monarquía, así 
como con otras tantas costum bres del pasado. 

Como consecuencia, la so luc ión propuesta des­
de la perspectiva modernizadora fue la transfe­
rencia de tecno logía occidental a gran esca la ha­
cia lo que ellos identificaban como Tercer Mun­
do con el fin de incrementar los ingresos per cá­
pita y satisfacer las necesidades básicas, inclu­
yendo educación y sa lud. 

La ecuación del desarrollo definía entonces un pa­
so fuera de lo trad icional como un paso hacia el 
progreso, vale decir "importación del desarrollo" 
para traer las últimas ideas y tecno logías que en 
esencia servirían para inculcar hábitos y valores 

modernos entre la gente y las sociedades tradicio­
nales. Al respecto, Rostow17 describió los estados 
de desarrollo por los cuales todas las sociedades 
necesitaron pasar antes ele despegar a la moderni­
zación, y Escobar18 delineó una trayectoria unili­
nea l evolutiva distinguiendo entre sociedades sub­
desarrolladas, en desarrollo y desarrolladas. 

Como antítesis de la tesis modern izadora, surgió 
la teoría de la dependencia. Los teóricos de la 
CEPAL y sus continuadores - Cardoso y Faletto 19, 

Gunder Frank20 entre otros-, si b ien no dejaron 
de reconocer el crecimiento de los países latino­
americanos guiados por los programas moderni­
zadores, observaron, hacia la década de 1970, 
que gran parte de la riquez;i generada por estos 
programas benefic iaban más a los sectores socia­
les y económ icos de élite que a la gran mayoría 
poblacional, pobre y marginada. 

Debido a que los indicadores económicos refleja­
ban la desventaja de los más pobres, quienes en 
realidad nunca estuvieron en mejor posición, las 
fallas de la modernización se hicieron más eviden­
tes al bordear los 80. M ientras tanto, un problema 
relativamente diferente sentó precedentes, espe­
cialmente la alteración del hábitat natural por la 
pérd ida de especies, y otro, consecuentemente, 
hacía su aparición : el desarrollo había alterado asi­
mismo las culturas loca les siguiendo los criterios de 
transferencia de tecnología y elevación del ingreso 
per cápita, creando ataduras en la comunidad, an­
tes de haber incorporado con éxito las cond icio­
nes de calidad de vida requeridas. 

Esta preocu pación frente a los impactos gene­
rados por la integración de las sociedades ru ra­
les al mercado trajo consigo tam bién la preo­
cupación de cómo estos impactos estaban 
afectando el tratam iento del med io ambiente. 
Las po líticas d e desarro llo y planificación en 
los países trop icales fueron somet idas a recon­
sideraciones, y con ello la mentada modern i­
zac ió n, señalándose que el tu ri smo convencio­
nal en lugar de aliv iar la pobreza había intro­
d uc ido nuevos problemas sociales (mercado 
negro , drogas y prost itución) y que su natura­
leza suntuaria estaba asoc iada a gastos lujosos 
y traslados masivos que p rovocaban la degra­
dac ió n del med io ambien te. 

En 1983, la Comisión M und ial sobre M ed io 
Ambiente y Desarro llo (CMMAD) recibió el en­
cargo de prepara r un Programa M und ial para el 
Cam bio, presentado y pu blicado en un inform e 
de 198 721, bajo el títu lo ele Nuestro futu ro co­
mún (In forme Bruntland), a partir del cual todos 
los esfuerzos para hacer v iable el progreso eco­
nómico y social debían dejar de lado cualquier 
forma de explotación indiscriminada de los re­
cursos natu rales, a la vez que se recomendaba 
forta lecer y ampliar la aplicac ión de leyes y 

15 G . DalIon, cd. Tnba l and Peasa111 r conom ics: Rcad ings i11 Fcono1111c Anlhro po logr. New Yo rk, Thc Nationa l Hislory f'ress. 1967. c i1. en $tronza, op. cil: 16, 170. 
16 Gcorge íoslc r. J , .1c/,rio11al Soc,erics anc/ Tecl ,no lo¡; ica l C/1ange. N ew Yo rk, H arper and Row Publ i shers, 19 73, c it. en $tronza, op. c il .: 16, 171. 

17 Walter Roslow. Tl ,e Slages o f f conomic C row lh : A No 11-CommLJ11i sr /\1,111ifes10. Cambr idge, Cam bridge Universi ty f'ress, 1960 cil. en S1ronz,1, op. cit. : 16, 169. 
18 Arturo Escobar. "Anlhropology and the Dcvelo pmenl Enco unler: T!,e M ,iking ,1nd M arketing of Oevelopmenl Anlhropology- . En A merica11 Ellwologis r, n º 18, 199: 

658-6fl2, CI I. en S1ron, ,1 , op. c il : 16, 17 1; Arturo Escoh.1r y Sonia A lvMeZ. 7 he l\.l,1~ing of Social /\1ov<'me11rs in Lar in America. Westview Prcss, Boulder, 199 2, c it. 
en ibídem . 

19 Fernando H . Cardoso y Enzo Falello. Dep endencia y desarro llo e11 América Larina. M éxico . Siglo XXI, 1969. 
20 André Gunder-Frank. A 111éri ca Lari11a: su/Jdcsarro llo o rcvolLJció11. M éxico, Era, 1963. 

21 El concep10 de desa_rrollo sosten ible es introducido o fic i,1lmen1e por el infornw de la Co m isión Mundial de M ed io Ambien te y Desarrollo, Nuesl ro ÍLJCuro común. 
Oxford, Oxford Un1vers11y Presss, 198 7, cI1. En Whcl.,n er ,11., op. ci r: 29. 
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acuerdos internacionales en favor de un desa­
rrollo sustentable, reafirmando además el dere­
cho soberano de las naciones a explorar y ex­
plotar sus recursos. 

Desde distintas orientaciones, biólogos, econo­
mistas y antropólogos empezaron a confluir sus 
perspectivas para dar solución a los problemas 
de desarrollo y conservación; lo mismo se hizo 
a nivel gubernamental. La premisa desde la 
cua l se partía era compatibilizar los fines de 
conservación con bienestar económico y hacer 
esto extensible hacia las generaciones venide­
ras; es decir, encontrar va lor económico a los 
recursos naturales y asegurar beneficios econó­
micos a los adrninistradores locales que, a final 
de cuentas, son quienes protegen directamen­
te dichos recursos. 

Con tal diagnóstico, alternativas inéditas de de­
sarrollo empezaron a registrarse. Nuevas ideas 
fueron aplicadas en numerosos estud ios que 
aparec ieron entre fines d e 1980 y principios de 
199022 , utilizando medios de valor económico 
que ayudaran a mantener intacta la biodiversi­
dad en las regiones de selva tropical. 

Algunos investigadores sugirieron que el mercado 
podía mejo rar las cond ic iones de vida de la gen­
te, toda vez que la integrac ión de las comunida­
des rurales a este podía facilitar el acceso a ma­
yores ingresos, mejor educación y calidad sanita­
ria, haciendo posible la disminución de la carga 
poblacio nal y generándose mejores oportu n ida­
d es de conservación. También empieza a hablar­
se de nuevas formc1s de turismo más limpias y 

verdes23 . En cambio otros argumentaron que la 
integración al mercado traería nuevos problemas, 
incluyendo la exposición a enfermedades foráne­
as y sociales, cambios de formas de vida, incre­
mento de conflictos sociales y decrecimiento ge­
neral en el bienestar de la gente, que darían co­
mo resultado la degradación social y ambiental. 

McNeely24 ha hablado de alicientes económicos 
que conducirían a dejar la sobreexplotación de 
los recu rsos por otras formas más sostenibles de 
uso, generando así una nueva conciencia econó­
mica en estrecha armonía con la conservación. 
John Robinson y Kent Redford25 señalaron la ne­
cesidad de añadir valor económico a la vida sil­
vestre, a fin de que esta adquiriese algún valor 
de uso para la gente y pudiese ser objeto de 
conservación. 

Poco después, en uno de los artículos compi la­
dos por el mismo Redford 26, una experiencia 
concreta27 retomó dichos argumentos en rela­
ción al valor económico y conservación de los 
recursos para la región guatemalteca del Petén. 
Los resultados reve laron que las fam ilias dedica­
das ·a la cosecha de goma, chicle y especias se 
constitu ían como fuertes promotoras de la pro­
tección forestal en razón del conocimiento q ue 
tenían acerca del uso sosten ible de estos recur­
sos como garantía de su futuro económico. 

Similares modelos se aplicaron al análisis del tu­
rismo. M endelsohn y Tobias28, para Costa Rica, 
intentaron calcular el porcentaje de territorio 
protegido a t ravés de la activ idad tu rística en una 
determinada zona de la selva, expresándolo en 

22 Rica rdo Godoy, l<uben l.ubow ski ,1nd Anil Markandya. ",\ Melhod íor 1hc Economic Valuation oí Non-Timber Forest Products· . En Economic Botany 47, 1993: 
220 -233, cil . en StronL,l, op. c, r. : 19, 173; G u1ierrc z, (3_ and D. V\! . Pearce. "Estimating the Env ironmcnta l Beneíi ts o í the Amazon Forest: An lnternat,onal Valua-
1ion Exerci,e". En Centre fo, Soc,al ,me/ [ conomic Re,carch on rl,e [ nvironment Policy Paper. London, University Col lege London Press, 1992._c ,t. en Stronza, 
op. c ,r. : 19, 174; D . W . Pearcc. (he Ecnnom,c v,,lue of IJ1olog1cal and Ct1ltura l Diversity. Report to r/ie World Conserv;ition Umon . London, Un,vers,ty Co llege­
Centre íor Social and Econornic RcsP.u, h 0111he G lobal Environmcnl, 1992, cit. en Slronza. op. cit.: 19, 180; Peters, C. M. , Alwyn Gentf)' , and Mendelsohn. ·va­
lualion o í an Amazonian R.,inforcst". En Nature 339, 1989: 655-656, c it. en ibídem. 

23 M arlha S. Honcy. "Trcading ligh11y 1 ecotourism 's imp;ict on thc cnvironmen1· En fnvrronmenr 41 , 1994: 4, ci t. en Stronz,1, op. cit.: 17, 175.; l. M unt. "Eco-Tou­
rism or Ego-Touri, 111 1• . En Race and Cb ss 36, 199-1: 49-60, c it. en Stronza, op. cit. : 17, 178. 

24 Jeffrey M~Nl'.'cly. r co11omics ;me/ /lio/og,c.1/ /J" crs,rv. G l.,nd, Swi1zcrl.,nd, lnternational Unio11 íor the Conservat ion of Nature and Natural Resources, 1988, cit. 
en StrOll Z.l, op CII. : 18, 177. 

25 John G . Rohinson ancl Kcnl H. RcdíoHJ, eds. Ncotrop,c;i / W,/dlife U se ,111J Conscrvation. Chic,1go, University oí Ch icago Press, 199 1, cit. en Stronza, op. ci t.: 19, 
181. 

26 Kent H . Redíord and Christine r,,doch, eds. Co 11scrvar,on o( Neotropica/ fores ts: \•Vorkin¡; írom T raditional Resource Use. New Yo rk, Columbia University Press, 
1992, cit. en ibídem . 

27 James Nations. -xateros, Chiclerns, ,1nc1 Pimenteros: Harvesting Renew,ible Tropical Forest Resources in the G uatemalan Peten· . En H. Redford and C. Padoch, 
cds., op. cir.: 208-2 l 'J, cil. en StronLa, op. crr .: 19, 178-1 79. 

28 R. O Mcndelsohn and D. Tobi,1s. "Valuing Eco10 11 risrn in ;i Tropical Rainforest Reserve· . En Ambio 20 , 199 1: 9 1-93, c it. en Stronza, op cit.: 19, 177. Ver también 
Susan M cnkhaus and Dougl~s Loher. " lntcrnal ional Ecotouri~m and thc Va lu,1 tion oí Tropica l Rainforests in Costa Rica·. En /ourna/ of Environmental /\lan,7gemenr 
4 7, 1996 :1-10, c it en StronLa, op. c rr. : 17, 17 1-172. 
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cantidades monetarias y comparándolo, a su 
vez, con el precio más bajo del terreno en el 
mercado para demostrar que el turismo era una 
mejor opción para la gente. 

De igual manera procedió Webster29 en el Par­
que Nacional de Amboseli (Kenya, África) donde 
se registraban los más altos ingresos de divisas 
por concepto de turismo, cuyos principales 
atractivos llegaron a estimarse en $27,000 por 
cada león y$ 610,000 por cada elefante al año. 
Ante el agravamiento de la contaminación am­
biental y por recomendación del Informe Brun­
tland, se determinó la convocatoria para la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo (UNCED / CNUMAD), 
conocida como ECO-92 o Cumbre de la Tierra, 
llevada en a cabo en junio de 1992 en Río de Ja­
neiro, Brasil. Bajo el lema "Hay que salvar a la Tie­
rra" se alcanzó una serie de acuerdos plasmados 
luego en documentos que no tienen fuerza jurídi­
ca pero que significan la instauración de una con­
ciencia ecológica en el orden mundial, a saber30 : 

• Convenio sobre cambio climático, con el que se 
acordó la disminución de la emisión del dióxido 
de carbono por ser el causante del progresivo ca­
lentamiento del planeta ("efecto invernadero") y 
peligrosas alteraciones en la naturaleza. 

• Convenio sobre biodiversidad para la conser­
vación de la diversidad biológica31, la utiliza­
ción sostenible de sus componentes y la parti­
cipación justa y equitativa en los benefi cios de­
rivados de la utilización de los recursos, regu­
lando al mismo tiempo la explotac ión tecnoló­
gica de la riqueza genética de las especies de 
plantas y animales por parte de los países de­
sarrollados en los países tercermundistas o en 
desarrollo. EE.UU. no firmó este documento 
por considerarlo lesivo a su política de equili­
brio entre ecología y economía. Fue ratificado 
por el Perú el 7 de junio de 1993 . Asimismo, 
mediante D.S. 102-2001-PCM , se aprobó la 
Estrategia Nacional de Diversidad Biológica. 

29 Cit. en McNeely, op. cit: 20, cit. en Stronz.i, op. cit: 18, 177. 
30 Ve r www.oni.escuelas.edu.ar/olimpi99/libros-digitales/html/eco1ogia. htrn 

• Declaración de Principios de Florestas, con el fin 
de lograr el consenso mundial respecto de la or­
denación, conservación y desarrollo sostenible de 
los recursos foresta les, tomando en cuenta: 

- la política forestal de los países para recono­
cer y apoyar debidamente la cultura y respe­
tar los derechos y los intereses de las pobla­
ciones indígenas, de sus comunidades y de 
los habitantes de las zonas boscosas; 

- la función vital que cumplen los bosques en 
el mantenimiento y equilibrio de los procesos 
ecológicos y como sumideros de carbono; 

- el acceso a tecnologías en términos favora­
bles, preferenciales y concesionales de los 
países que desarrollen una gestión nacional 
de sus recursos forestales. 

• Agenda 21 que propone las áreas de accIon 
para lograr el desarrollo sostenible en el siglo 
XXI. Entre esas acciones se encuentran: 

- la protección de la atmósfera y el apoyo al 
estudio y la investigación sobre las cuestio­
nes del ambiente y del desarrollo que guar­
dan relación con el aire que nos rodea; 

- medidas contra la deforestación, la desert i­
ficación y la sequía y la gestión de los eco­
sistemas frágiles como montañas, sierras se­
miáridas, marismas, pequeñas islas y ciertas 
zonas costeras; 

- gestión racional y con parámetros ecológicos 
de los residuos urbanos, sólidos y líquidos, 
químicos tóxicos, peligrosos y rad iactivos. 

- protección de los océanos, de los mares, las 
aguas dulces y las zonas costeras, con una 
utilización racional de sus recursos vivos y 
de su hábitat. 

- mecanismos financieros para desarrollar las 
acc iones previstas y el fortalecimiento de 
las instituciones actuales para lograr un de­
sarrollo económico acorde con la conserva­
ción de la naturaleza. 

31 La definición q_ue e l propio conven io da del concepto de diversidad biológica es: la "'variabilidad de organismos vivos de cua lquier frente, inclu idos entre otras 
cosas, lo~ ecosiste mas te rrestres Y marinos y otros sistemas acuáticos y los complejos ecológicos de los que forman parte, comprende la diversidad dentro de ca­
da especie, entre las especie s y de los ecosistemas'·. En un sentido amplio, la biodiversidad es la variedad y variabilidad de los seres vivo s en los sistemas ecoló­
gicos que los albergan. Es decir, el término incluye varios nivele s fundamentales: paisa jes, ecosistemas, comunidades, especies, poblaciones y genes. 
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La Agenda 2 1 para la Industria de Viajes y Turis­
mo, aprobada en 1995 por la Organización 
Mundial del Turismo (OMT), junto con el Conse­
jo Mundial de Viajes y Turismo y el Consejo de la 
Tierra, viene a ser un programa en el que dicha 
industria formula su papel específico en el logro 
de los objetivos de la Agenda 21 concernientes a: 
planificación del desarrollo sostenible del turis­
mo, la participación de todos los sectores socia­
les en el turismo o el diseño de nuevos produc­
tos turísticos centrados en la sostenibilidad, y diez 
tipos de actuación prioritarios (minimización de 
los residuos, la conservación de energía, el con­
trol de los recursos de agua potable, el control de 
las aguas residuales, entre otros). 

• Declaración de Río, documento que recoge los 
principios básicos para una nueva y equitativa 
alianza mundial, reafirmando la Declaración de 
las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, 
aprobada el 16 de junio de 1972 en Estocolmo. 

Paralelamente a la Cumbre de la Tierra, repre­

sentantes de organizaciones no gubernam entales 
(ONGs) realizaron un Foro Global en el cual se 
elaboraron tratados y se denunciaron pública­
mente políticas de fu erte impacto ambiental, 
producto de las actividades de n,uchas empresas, 
generalmente multinacionales; asimismo, se con­
feccionaron varias listas de tecno logías y produc­
tos tóx icos y se abogó por la cornpleta participa­
ción democrática de las mujeres y de los pueblos 
indígenas en los procesos de toma de decisiones 
y manejo de recursos, subrayándose su impor­
tante rol en la preservac ión de ecosistemas. 

Se creó igualmente la Comisión de Desa rrollo 
Sostenible (CDS), encargada del seguimiento, 
en todos los ámbi tos: internacional, nac ional y 

local , d e los compromisos adquiridos a pa,tir de 
la Cumbre de Río de Janeiro y se aprobó un 

programa de trabajo para los siguientes cinco 
años, centrado en la integración del medio am­
biente a los diferentes sectores económicos, sien­
do lógicamente el turismo uno de ellos. Los te­
mas que la CDS trató en su última reunión fue­
ron: las iniciativas de turismo sostenible por par­
te de la industria; la influencia en el comporta­
miento del consumidor para promover el turismo 
sostenible; la promoción de un desarrollo soste­
nible a través del turismo, salvaguardando la 
identidad de las culturas locales y, por otro lado, 
protegiendo el medio ambiente y previniendo los 
impactos del turismo en las regiones de costa. 

Blaikie y Brookf ield32 se integran al grupo de au­
tores que t rabajan el concepto de ecología polí­
tica para explicar cómo el contexto político y so­
cial, manifestado en el vaivén de las relaciones 
de poder, determina la forma de explotación de 
los recursos dentro de un ecosistema. De mane­
ra específica lo hacen Pe luso33 en Indonesia, 
Painter y Durham34 para el contexto latinoame­
ri cano en general y, más concretamente, 
Schmin k y Wood35 para la Amazonía brasileña. 

El aspecto consciente y racional de la utilización 
de los recu rsos por parte de las comunidades rura­
les tradicionales es resaltado por Schmink36, en 
tanto q ue Stonich37 recalca que estas sociedades 
no actuarían guiadas ciegamente por sus costum­
bres culturales para mantenerse en armonía con el 
entorno natu ral o, en el caso opuesto, para degra­
darlo, sino que la forma adoptada por ellas para la 
explotación de los recursos serían básicamente re­
sultado de decisiones político-económicas relacio­
nadas a situaciones de poder, al igual que lo hacen 
los individ uos de las sociedades modernas. 

Rocheleau38 insiste asimismo en las diferencias 
ex istentes en estas tomas de decisiones, vale de­
c ir en la manera en que la gente, comunidades, 

32 P. 131aikie y H. 13rookfic lcJ . ccJs. "lh<' Ocgradation of Commo n Pro r erty Reso urccs: Common Property Resou rccs and Degradation Worldwide". En Land Degrada­
tion and Society. Lo ncJo n, Mcthucn, 198 7: 186-196, c it. e n Stronz:t, op. cit. : 20, 166. 

33 Na ncy Pc luso. R,ch ro ,c,ts, Poor Pcoplc: Resoorce Contro l .wd Resistance in Java . Be rke ley, Un ivcrsity of Califo rn ia Prcss, 1992, ci t. en Stronza , op. cit. : 20, 
180. 

34 Mic hae l Pa in tcr y Will i,1m H . Durham, c d s. Tl,e Social C.,uses o( [ n v11onmental Oeslr()Ction i11 L,11in America. An n Arbor, Un ivcrsity of Mich igan Press, 1995, c it. 
e n Stro nza, op. c ,r. : 20, 179. 

35 Ma riannc Schrnink y Charle s H . Wood, eds. Contcsted (rontiers ,,, Amazonia. New York, Columbi;i Un iversity Prcss, 1992, c it. en Stronza, op. cit. : 20, 183. 
36 Ma riarrnc Sch rnink . "Thc Socioeco110111ic Ma t,ix of Defo restaiio n·. En L. Arizpe, P. M. Sto ne, anci D. C. Major, cds. Popula1io11 and Envíronment: Rerhinking rhe 

Debate . Westview Prc ss, ílo u lder, 1994: 253-275, cit. en Stro nz;,, op. c,1 .: 2 1, 182-183. . 
37 Susan C. Sto n ich . ·¡ a111 destroying the land!": Thc Polít ica/ [cology o/ Pover11, a11d Environm e111al Oesrruction in Hondmas. Westv ie w Press, Bou lde r, 1993, ci t. 

en Stro nza, op. c it. : 21, 184 . 
38 Oiane Roche leau, Ba rb;ira Tho mas-Sl,1yte r y Ester W.rngari, ed s. r eminist Politic;i l [ cology: Global lssues and Local Experiences. Ne w York, Ro utledge, 1996; Dian­

ne Roche le,Hr. "Genrler and BiocJ iversity: A Fcrn inist Po litical Ecology Pe rspective·. En /OS Bolletin 26, 1995: 9-16, c it. en Stron za , op. cit. : 21, 181 -182. 
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familias u hogares interactúan con el medio am­
biente y utilizan los recursos, diferencias que - se­
gún Schmink39- estarían directamente relaciona­
das con los roles de género construidos cultural­
mente, y que varían de acuerdo con la edad, et­
nia, riqueza, forma de vida y algunos otros facto­
res. Por lo tanto el turismo afectaría a los indivi­
duos dentro de las comunidades y dentro de los 
hogares en forma dife rente, y son estas diferencias 
las que en última instancia afectarían a la conser­
vación o degradación de los recursos naturales. 

Las relaciones de poder entre los diversos grupos 
de una sociedad, sean estas de tipo económico, 
social o de género, intervienen en las políticas 
turísticas vinculadas con la disminución de lapo­
breza y el desarrollo sostenible. Con ello surge 
un juego de intereses entre agentes del Estado, 
operadores turísticos y residentes locales que in­
eludiblemente afecta la forma de explotación de 
los recursos en la localidad receptora. En este 
sentido, frente a lo que varios autores como Yu 
et al.40 y Bookbinder et a/. 41 han anotado sobre 
los pocos beneficios locales y de conservación 
observados por el turismo, Honey4 2 expresa la 
importancia de la participación de las comuni­
dades locales como planificadores y dirigentes 
de su propia empresa turísti ca, mas no de una 
manera impuesta normalmente después del he­
cho y típicamente para presentar a la comuni­
dad como un despliegue cultural. 

Por otro lado, la conformación de asociaciones 
entre va rias comunidades locales con agencias 
gubernamenta les, organizaciones no guberna­
mentales y compañías privadas de turismo a fin 
de planear estrategias de ecoturismo y crear 

nuevas atracciones para v1s1tantes es vista por 
Eadington y Smith43 como la evidencia efectiva 
de la participación local en proyectos turísticos 
de desarrollo y sostenibilidad. El caso estudiado 
por Susan Stonich44, aplicando el marco de eco­
logía política para el desarrollo del turismo en 
Honduras, es una confirmación de ello: cuando 
los residentes locales tienen más autoridad para 
decidir sobre el manejo de los recursos, los nive­
les de conservación se alteran positiva o negati­
vamente, debido a que son estos residentes loca­
les quienes más a menudo usan directamente los 
recursos decidiendo, por ejemplo, si una especie 
de guacamayo se caza o se protege como atrac­
tivo turístico, o si una hectárea de bosque se 
quema para hacer una chacra o se mantiene pa­
ra crear un sendero para los visitantes. 

A través de la observación de las diferentes for­
mas y motivaciones por las que los pobladores de 
los sitios anfitriones se ven involucrados en el tra­
bajo turístico, puede saberse cómo esa participa­
ción afecta el uso de recursos. Claudia Dary45, 

antropóloga guatemalteca, ofrece un análisis 
conceptual que permite entender la compleja re­
lación establecida a partir de tres elementos fun­
damentales: etnia, género y biod iversidad, en co­
munidades indígenas de Centroamérica. El géne­
ro, como bien expresaron Sw ain46 y Wikinson47, 

es una variable social importante para establecer 
la partici pación de los integrantes de una comu­
nidad anfitriona en el turismo, es decir en qué ti­
pos de actividades se desempeñará una mujer y 
en cuáles otras un hombre. Por su lado, Levy y 
Lerch48 añaden a esta diferenciación de roles en 
la actividad turística, las diferenciaciones en las 
condiciones de t rabajo de uno y otro sexo, así 

39 Schmink. Susrain,1ble Develop111enr wi rh Loe;,/ PopulMions in Prorecred Sires: A Compararive Research Program. Florida, MERGE Program, U niversi ty of Flor i­
da, Fund ing Proposal lo the Norlh-Souch Cenler, 1996, c il en Stro nza, op. cir: 21, 183. 

40 W. Douglas Yu, Thom,1s Hendrickson y Ada Castillo . ·Ecotourism and conservation in Amazonian Peru: Short-term and long-term challenges·. En Environmenral 
Consc,valion 24, 1997: 130-138, ci t. en Stronza, op. cit.: 22. 186. 

41 M arn ie P. Bookbinder, Eric Dinerscein, A run Rija l, Hank Cauley y Arup Rajouria. · Ecotou rism's Support of Biodiversity Conservation·. En Conservation Biology 
12, 1998: 1399-1404, cit. en Stronza, op. cir.: 22, 167. 

42 Ma rcha Honey. Ecorourism and Sustainable Developmenr: Who Owns Paradise? W ashington, lsland Press, 1999, cit. en Stronza, op. ci t. : 22, 175. 
43 W illiam R. Ead ington y Va lene L. Sm ilh, eds. Touri sm Altemalives: Potentia ls and Problems in the Oevelopment of Tourism. Philadelphia, University of Pennsyl-

vania Press, 1992, ci t. en Stron za, op. c il. : 22, 17 1. 

44 Susan Ston ich. "Po l itical Eco logy of Tourism ". An11als of rourism Research 25, 1998: 25-54, cit. en Stronza, op. cit.: 22, 184. 
45 Claud ia Dary, coord. Género y biodiversidad e11 comu11idades indíge11as de Cenlroamérica. G uatemala, FLACSO, 2002. 
46 Margaret Byrne Swa in. "Gender Roles in lnd igenous Tourism : Kuna Mola, Kuna Yala, and Cultural Survival ". En V . Smith, ed. 11osls and Cuesls: The Anlhropo­

logy o / Tourism, V. Ph iladelphia, University oí Phi ladelphia Press, 1989: 83-104; M argare! Byrne Swa in. "Gender in Tourism· . En Anna/s of Tourism Research 22, 
1995:24 7-266, ci t. en Scron za, op. c ir. : 23, 184 . 

47 Paul F. W ilk inson y W iwik Pratiwi. "Gender and To urism in an lndonesian Village· . En An11als of Tourism Research 22, 1995:283-299, cit. en Stronza, op. c it.: 
23, 186. 

48 D iane E. Levy y Patricia B. Lerch. "Tourism as a Factor in D evelopm ent: lmplications for Gender and Work in Barbados·. En Cende, and Sociely 5, 199 1: 67-85 , 
ci t. en Stronza, op. cit.: 23, 176. 
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corno De la Cadena49 y Kinnaird et a!. 50 lo hacen 
para seríalar la forma en que se recibe a los turistas. 

Sin embargo, no siempre las condiciones en las 
cuales se desenvuelve el turismo son apropiadas 
para las comunidades. Ashley y Roe51 advierten 
sobre los distintos desafíos y limitaciones que 
deben superarse para no caer en el riesgo de 
convertir en fracasos los esfuerzos realizados pa­
ra incentivar la participación de las comunida­
des rurales en el desarrollo del turismo. 

El ecoturismo suele presentarse como una forma 
de turismo alternativo basado en la observación 
de la naturaleza, pero sus implicancias no son tan 
evidentes. No es sinónimo ni de vida silvestre ni 
de naturaleza, tampoco es una suerte de turismo 
de aventura en el que se pueda encontrar un 
fuerte componente de agresividad. A menudo es 
relacionado con el turismo comunitario o el turis­
mo cultural. Su relativo bajo impacto, además, es 
reconocido como elemento coadyuvante para la 
conservación de los bosques en comparación con 
otras actividades como la caza, tala de madera, 
minería o agricultura52 , sugiriéndose incluso las 
ventajas del ecoturismo, toda vez que ayudaría a 
proteger y revivir las prácticas y creencias tradicio­
nales que de otra forma pudieran haberse perdi­
do53, al mismo tiempo que incita al desarrollo y a 
nuevas formas de prácticas sociales y culturales5 4 . 

The lnternational Ecotourism Society, TIES, con­
sidera al ecoturismo como un viaje responsable 
a áreas naturales que ayuda a conservar el am­
biente y al bienestar de la gente55 . En una de sus 
publicaciones56, los trabajos recopilados permi­
ten observar la problemáti ca del ecoturi smo a 

nivel mundial, caracterizándo la como una activi­
dad en cierto nivel de desarrollo y con implican­
cias tanto en la conservación del ambiente o es­
pacios naturales como en la manera en que es 
ejercida (responsabilidad social de los actos des­
de los turistas). Se balancean así los principios 
del ecoturismo entre la actividad del turismo, la 
conservación y el respeto cultural. En un segun­
do volumen 57 de la TIES se reconocen claramen­
te los beneficios del ecoturismo practicado de 
acuerdo a principios fundamentales en relación 
a la conservación y al desarrollo sostenible en 
distintas partes del mundo. 

Siguiendo la misma tónica, Epler Wood58 presen­
ta, con ocasión de las celebraciones del Año In­
ternacional del Ecoturismo 2002, la primera edi­
ción de un trabajo que reúne experiencias ecotu­
rísticas desarrol ladas exitosamente en distintas 
partes del mundo dentro del marco de las políti­
cas, principios y prácticas de sostenibil idad. Aquí, 
el ecoturismo es asumido en una doble acep­
ción: como uno de los componentes del turismo 
sostenible basado en la observación del turismo 
de naturaleza, con componentes naturales y cul­
turales, y como el segmento del mercado turísti­
co en más rápido crecim iento que opera básica­
mente con medianas y pequeñas empresas, cen­
trad as en el guiado y alojamiento de grupos redu­
cidos de turistas en áreas natu rales, utilizando 
material interpretat ivo y guías locales. 

El arquitecto mex icano Ceballos-Lascurain59 

identifica el ecoturismo como la forma de viajar 
que implica el traslado a entornos naturales vírge­
nes cuyo objetivo primordial es la interiorización 
de la experiencia de encontrarse en ambientes 

49 M . de la Cade na. " La s rnuie rcs son m.l s indias: etn ic idad y géne ro en una cornunid ,1d del Cusca· . En Rev1sla A11dina 9. Cusco, CBC, 199 1: 7-29. 
SO Vivían Kinnaird y Dere k Ha ll, eds. "Co nclusio n: Thc Way Fo rward". En Tour,sm: A Cender A11alysis. Susscx. W iley, 1994: 210-2 16, cit. en Stronza, op. cit.: 23, 176. 

5 1 Caro lin Ashlcy y De lys Roe. fnhanc ,ng communil y i11 volverne11r ,n wilcllifc Tour i, m : lsiuc.< and Chalfenges, 1998. 
52 Martha A. G room, Ro bc rt D. Podolsky y Charles A. M,inn. "Tourism as a Susrained Use o f Wi ld lifc : A Case Study of Madre de Dios, So utheaste rn Peru· - En J. G . Ro­

b inso n and K. H. Rcdfo rd , eds. Neo lropical Wi ld lde Use a11d Conservar ion. Chica go , Univcrsity of Ch icago Press, 199 1: 39 3~ 12, c it. e n Stronza, op. cit. : 13, 174. 

53 Pie rre va n de n Bcrghc . The Q ucsl fo , 11,e O tf,er: t 1/1111 c Tourism in San Cr isróbal, 1\-/exico. Seattle, Un ive rsity o í W ashing to n Press, 1994 , c it. en Stro nza, op. cir.: 
13, 185. 

54 Regina Bc ndix. "To uri, m a nd Cuhural D ispl.1 ys: lnvcnring Tradirions fo r W ho m >· . En /o urnal o i A merican Fo lklore 102, 1989: 13 1-146, ci t. e n Stro nza. op. cil .: 
13, 166 . 

55 Martha Ho ncy . [ coio urism ;w d Susr;i,nable Ocvelop111c 111: Who Ow11s Paradise / W,,shingron, lsland Press. 1999; \•Vill iam R. Ead ingto n Y Valene l. Sm ith, eds., 
o p c it.; De irdrc Evan s-Pritc h,1rcJ. "How ' Thcy' 5cc ' Us': Nativc Ame rican lm,1ges o f To urists· . En A1111als of Tourism Researc/1 16, 1989: 89-1 05, c it. e n $ tronza, 
op. cit .: 1 3, 1 71; Marie~F rancoise L.1nfa nt, Jo hn B. Allcock y Ed ward M. Hru ne r, eds. /nlem a 1io11a/ Tourism: lden1i1¡, anc/ Ch;inge. Lo ndon, Sage , 1995, cit. en Srron­
za, op. cit. : 13, 1 76 . 

56 Kris Li ndbe rg y Donald E. Hawk ins. [colouris,n. A guidc for p /,1111 ,ers ;¡11(/ managers, vo l. 1, l a cd., No rth Ben ington , 1993. 

57 Krcg Lind bcrg, Mcg,1n Ep lcr Wood y O;ivid Engelrl ru rn . fcolourism. A guide (or planners a11d rna11agers, vol. 2, 1 a cd. North Bcnington , 1998. 
58 Meg,111 Eple r Wood. tco lo urism: pr inc ip ies. p r;icriccs & po l icies for susra inaúili l)', la ed . París, UNEP, 2002. 
59 Cit. e n Stephc n W earing, Jo h n Nc il and l'en ny Figgis. Ecolurism o. Impacto, rcndenc ias y posibilidades. Mad rid, Síntesis, 1999: 26. 
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naturales en estado puro. Pero Erlet Cater6° señala 
ya de manera abierta las confusiones a las que se 
prestan las definiciones dadas para el ecoturismo. 

Algunos académicos6 1 aseguran que si el turismo 
no es monitoreado ni regulado particular y conve­
nientemente, las áreas de reserva naturales y la 
vida silvestre de la Tierra corren riesgo de extin­
guirse y, no obstante las bondades atribuidas al 
ecoturismo, la suspicacia de los especialistas en 
temas de desarrollo no logra ser aplacada en tan­
to los efectos del impacto de la actividad ecoturís­
tica empiezan a aparecer. A ellos61 les preocupa 
que el turismo sea una suerte de imperialismo in­
teresado en dominar las instituciones tradiciona­
les, destruir las culturas locales y patentizar mate­
rial genético; afirman que el turismo puede codi­
fica r la cultura de las comunidades rurales y ha­
cerla perder su significado6 3. 

Ante tales insegu ridades, W earing et al. 64 elabo­
raron sus ideas de manera exhaustiva y con am­
plitud de criterio a fin de proporc ionar comple­
ta cobertura sobre el ecoturi smo, analizando sus 
aspectos positivos y negativos. M ás que intentar 
dar una definición del término, recalcan la im­
portanc ia del trabajo previo y consc iente de pla­
nificac ión para el desarrollo y la gestión del eco­
turismo, traducido en el vi aje a zonas relativa­
mente vírgenes o espacios naturales protegidos, 
fomentando la conservac ión del entorno en la 
zona de destino, la gestión de los recursos y con­
tribuyendo positi vamente al bienestar de las co­
munidades receptoras, a través de vínculos entre 
la industria turística, las comunidades locales y 
las zonas protegidas. Ello supone, entre otras co­
sas, para los autores, valo rar la naturaleza d esde 
una perspectiva histó rica y filosófica, donde la 
relación y la interacción entre el hombre y la 

naturaleza revelan un cambio en la escala de 
valores (experiencia ecoturíst ica). 

Se hace además un repaso sobre las exigencias 
para los gobiernos y las empresas interesados en 
implementar el turismo como actividad alterna­
tiva frente a industrias tradicionales (silvicultura 
o minería) y cuestionables por su sostenibilidad, 
tales como la necesidad de una estrategia global 
en concordancia con marcos legales, la consu lta 
e involucramiento de las comunidades locales y 
la elaboración de planes eficaces para la gestión 
de zonas protegidas. 

Otra materia de análisis para los autores es el con­
flicto entre conservación y uso que se evidencia 
con mayor fuerza en las zonas protegidas, el cual 
aparece cuando surge la idea de espacios protegi­
dos y reservas equivalentes. La preocupación de 
los que abogan por la conservación al parecer ra­
dica en la forma cómo se ha de conservar y no 
precisamente en el hecho de hacerlo o no. Así, el 
ecoturismo como estrategia de desarrollo sosteni­
ble, según los autores australianos, se orientaría 
cada vez más a formar parte de una filosofía polí­
tica para los gestores de zonas protegidas y para 
las agencias de conservación que observan en es­
ta actividad una manera práctica de sentar las ba­
ses para una protección continuada de estas y 
que, a diferencia de las otras prácticas turísticas 
focalizadas en la naturaleza, incluye dos elemen­
tos claves: interpretación y educació n; pues el vi­
sitante al formar parte de esta experiencia no so­
lo observa un entorno determinado sino que se 
siente parte de él, interioriza así su valor, aumen­
ta su grado de comprensión sobre el lugar visita­
do lo que, en el mejor de los casos, crea una ac­
titud de conciencia más clara y amplia frente a los 
ento rnos naturales, nativos y comunitarios. 

60 Erle t Cate r and Gwen Lowma n, cds. Ecotourism. A sustainal>le oplion l West Sussex, John W ilcy and Sons, 1994: 3-17. 
6 1 Joan G iannecchin i. "Ecoto urisrn : Ncw Partne rs, New Re lationships". En Conserv,11ion Biology 7, 1993: 429-432, cit. en Stronza, op. cit. : 13, 173; R. S. de Groot. 

"Tourism and Conserva tion in the Galapagos lslands" . En Bio logical Comervaiion 26, 1963: 29 1-300, cit. en Stronza , op. cit.: 13, 170 ; K. Brandon. "Eco turismo 
y conservación: una reseña de temas c laves·. En T/,c World Banl.: [ n vironment Depar1111e111 Papers, nº 33, 1996. 

62 Edward M. l3rune r. "O( C rnnihal s, To urists, and Ethnographers·. En Cultura l Anthropology, 196 7: 438-445, cit. en Stronza , op. cit. : 13, 167; Mark C. Manspe r­
ger. "Tourism and Cultura l Changc in Small-Scale Socie ties·. En Human O rganization 54, 199 5: 6 7-94, c it. en Stronza, op. cit.: 13, 177; Nu,'iez Jr. y Theron A. 
"Touristic Studies in Anthropologica l Perspective·. En V. Srn ith ed. 1-/osts and Gucsts: The Anthropo logy of Tourism, 2a ed. Philadelph ia, Un iversity o/ Pe nnsyl­
vania Prcss. 1989: 265-279, cll. en Stro nza, op. cit. : 13, 179; Pie rre Rossel. "To urism and Cultural Minorities: Ooub le Marginalization·. En Survival Stra tegies. Co­
penhagen, Docurnent IWG IA, 1986: 1-20, c it. en Stronza, op. cit. : 13 , 18 2; C. Michae l Hall. "Ecotourisrn in Australia, New Zealand and the South Pacific: Ap­
propriatc Tourisrn o r a New Forrn of Eco logical lmperialism l" . En Erlet Cater ancl G wen Lowrnan, ccls. Ecotourism. A sustainable option? West Sussex, John W i­
ley and Sons, 1994: 137-157. 

63 D . J. G recnwood. "Cultu re by the Po und: An Anthropologic,11 Perspcctive on Tourism as Cultural Com moditization·. En V. Smith, ed ., op. cit.: 171 -1 85, c it. en 
Stronza, op. c ,r. : 13, 173-174. 

6 4 Stephcn Wearing, John Ne il a nd Penny Figgis. Ecotur ismo. Impacto, tendencias y posib ilidades. Madrid, Slntesis, 1999. 
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Mediante ejemplos específicos sobre experien­
cias ecoturísticas en Costa Rica a nivel local, se 
pone en evidencia la disyuntiva entre desarrollo 
y conservación del entorno natural cuando se in­
tenta impulsar la autosuficiencia económica en 
el seno de una comunidad que cuenta con po­
cos ingresos; y, en un ámbito nacional, los que 
describen mecanismos empleados en Australia 
para vincular a las distintas instituciones conser­
vac ionistas y de gobierno en el cumplimiento de 
los objetivos del ecoturismo demuestran que el 
predominio de las ideologías económicas de 
corte rac ionalista entre los estamentos guberna­
mentales es hostil a la protección del espacio na­
tural, generándose - por lo mismo- tan solo un 
apoyo marginal hacia dichas zonas. 

De igual manera, en la obra, no dejan de tratar­
se aspectos fundamentales para el interés em­
presarial tales como la comercialización del 
ecoturismo que frecuentemente se presta a 
confusiones y controversia por los distintos inte­
reses que se tratan de compaginar: por un lado 
el de los espacios protegidos y el de las comuni­
dades loca les y, por el otro, los de la industria 
turística, describiéndose además el mercado 
ecoturístico, las características de los ecoturistas 
y sus motivaciones, las cuestiones sobre sosteni­
b ilidad, haciendo hincap ié en la necesidad de 
una normativa adecuada para regular las activi­
dades del sector privado y lograr una gestión 
responsable de los espacios protegidos. Asimis­
mo, el potencial del ecoturismo como modelo 
de desarrollo sostenible requ iere de marcos es­
tructurales que permitan evaluar los beneficios 
económicos y los mecanismos mediante los 
cuales estos puedan constituirse como incenti­
vos suficientes para que las com unidades loca­
les opten po r la conservación. Frecuentemente 
dichos beneficios quedan contrarrestados, des­
de el punto de vista de las comunidades locales, 
por problemas como la irrupción de turistas, la 
ex istencia de mayores desigualdades en cuanto 

65 Wearing et. al ., op. cit.: 19-20. 

a ingresos dentro de cada comunidad local y 
entre unas comunidades y otras, el aumento de 
la contaminación, la apropiación de los benefi­
cios por parte de personas ajenas al colectivo y 
la subida de precios en el ámbito local&s_ 

Seduce particularmente al lector la capacidad de 
estos autores australianos para reconocer que el 
ecoturismo forma parte de una nueva orientación 
filosófica política, es decir de una nueva visión de 
la realidad, lo cual inevitablemente conduciría a 
una nueva forma de manejo de los recursos. 
González de Molina y Martínez Alie~ 6 coinciden 
en este punto cuando hablan del cambio episte­
mológico, capaz de restituir la unidad que nunca 
debió perderse entre el género humano y la na­
turaleza, resquebrajada por la separación artificial 
y sustentada en la vieja idea, que tomó cuerpo 
con la Ilustración, de que los seres humanos de­
bían y podían dominar la naturaleza en su propio 
beneficio6 7. Además proponen hacer una inter­
pretación del pasado en términos no únicamen­
te de relaciones entre seres humanos, sino de re­
laciones entre los seres humanos con la naturale­
za, utilizando como indicador principal, para juz­
gar a las civilizaciones, el carácter sostenible del 
bienestar material alcanzado por ellas, es decir 
qué tan capaces fueron de hacer perdurar este 
bienestar en el tiempo, en lugar de solo conside­
rar si lo alcanzaron o no. 

Frente a estas exigencias, se percibe una situa­
ción de crisis que requiere al mismo tiempo una 
sa lida. Algunos opinan que se trataría de una cri­
sis ecológica, otros dirían que sería moral pero 
siempre, en todas ellas, se asumirá su carácter 
integral u holísti co por considerarse que atañe 
directa y concretamente a todos los aspectos de 
la vida humana68 . 

Al respecto, la ecología profunda es una de las 
corrientes de pensamiento del ecocentrismo69 

que empieza fundamentalmente con el filósofo 

66 Manuel González de Molina y Ju,1n Martínez Alie r, eds. /-/isro,ia y ecologla. Madrid, Ayer, 1993: 12- 13; Juan Martínez Alier. · ta interpretación ecologista de la 
histo ria socio-económica : algunos ejemplos andinos· . En Henrique Urbano, comp. Modernidad en los Andes. Cusco, Centro Bartolomé de las Casas CBC, 1990: 
255-279. 

67 El fi lósofo empirista escocés John Locke (1 632-1704) expresó la he rencia moderna de l mundo natural, en su Un ensayo referente a la comprensión humana, al afinnar 
que todo lo que habla en la nalura leza era desperdicio hasta que las personas lo transformaban en cosas de valo r uti lizables, c it. e n Wearing e l al., op. CII .: 36 

68 Migue l Po lo Ángel Sanrillana. Úica y crisis moral, 1 • ed. Lima, Perú textos editores, 1996. 
69 Desde una perspec tiva ecocentrista, se señala la necesidad de una reforma fundame ntal en todos los ámbitos: socia l, económico Y educa tivo; Y, e n defini tiva, una 

reorientación completa de la sociedad ta l como se la conoce hoy en día. 
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noruego Arnae Naess70, fuertemente influido 
por la ecología y la filosofía de Spinoza (163 7-
1677). Es una visión del mundo global que se 
basa en una concepción holística de la naturale­
za en la que el yo del ser humano se encuentra 
intrínsecamente conectado con todas las formas 
de la naturaleza; por lo tanto, no existirían lími­
tes verdaderos que separen al individuo de las 
demás formas de vida (una sola ontología), sien­
do la naturaleza una extensión del mismo ser 
humano: En consecuencia, corresponde respe­
tarla y estar al servicio de los intereses comunes 
de todas las especies. 

Pero no todas las posiciones que se adjudican a 
sí mismas el prefijo eco estarían en condiciones 
de aceptar las propuestas ambientalistas. Los 
autores que, corno Whelan et a/.71, se declaran 
defensores de la ecología humana, presentan 
una crítica al arnbientalismo radical por consi­
derarlo una ideología fundamentalista que 
promueve el contro l de la población y sitúa al 
hombre, a la ciencia y a la tecnología como 
enem igos del p laneta. Señalan además que es­
ta postura ecocéntrica rad ica l desestima he­
chos científicos y la rea lidad objetiva, desafian­
do la concepción antropocéntrica judeocri stia­
na de la persona humana y su adecuada rela­
ción con e l mundo. 

Como quiera que el desarro llo se genere, eco­
céntr ica o an tropocéntricarnente, implica condi­
ciones globales que deben integrarse. Amartya 
Sen72, en relación a las condic iones de vida en 
un mundo desarro llado y teniendo en cuenta la 
profunda diversidad de los seres humanos, sos­
tiene que el igualitarismo en un campo con lleva 
al rechazo en otro, por lo cual un nuevo examen 
de la desigualdad valdría la pena si el objetivo se 
centra en la capacidad que tienen las personas 
para alcanzar metas y fun cionam ientos que con­
sideran valiosos y, en general, para conseguir la 
libertad de promover los fines que valoran; jun-

70 C it. en Wearing et a l., op. cit.: 4 1. 

to a aspectos de incent ivos y eficiencia con rela­
ción a la des igualdad, pues la evaluación del gra­
do de igualdad no puede ser separada de la con­
sideración de la eficiencia, teniéndose q ue exa­
minar además las circunstancias en las que am­
bas pueden entrar en contradicción. 

Sin embargo, el desarrol lo no es, para el ganador 
del Nobel en Ciencia Económica 199873, el de­
sarrollo del mercado. Él afirma que el mundo ac­
tual se caracteriza por una opulencia sin prece­
dentes, inimaginable incluso hace cien o dos­
cientos años, y que a pesar de los logros políti ­
cos y democráticos, de haberse creado las con­
diciones sanitarias para garantizar una ciclo hu­
mano de vida más largo, de la retórica imperan­
te en materia de derechos humanos, de la cer­
canía y ahorro de t iempo en las comunicacio­
nes, todavía existen notables privaciones, mise­
ria y opresión en el mundo. La superación de es­
tos problemas debería considerar c iertas liberta­
des instrumentales fu ndamentales para decir 
verdaderamente que se habita en un mu ndo de­
sarrollado, entre las cuales se encuentran las 
oportunidades económicas, las libertades políti­
cas, los servicios sociales, las garantías de t rans­
parencia, la seguridad protectora en conjunción 
con la libertad individual como compromiso so­
cial, reconociendo el lugar fundamental q ue es­
ta ocupa y la influencia de los factores sociales 
en el grado y el alcance de esa libertad. 

Retomando nuevamente la d iscusión turística y, 
con ello, la del ecoturismo, la opinión de Henri­
que Urbano, agudo e ingenioso investigador, 
muy familiarizado con los temas turismo, patri­
monio, desarrollo y modernidad 74 en los Andes, 
no podría dejarse de d iscu tir. Su apreciación so­
bre el confl icto generado con la incorporación de 
los recursos culturales al mercado75 es semejante 
al suscitado con la explotación de los recursos na­
turales, pues en ambos casos el patrimonio (cultu­
ral y natural) se destina al comercio turístico. 

7 1 Robert Whe lan, Joseph Kirwan y Pa ul Haffne r. Ecología humana: respuesta cristiana al ,,mbientalismo radical. San ti.1go d e Chi le, Natu ra, 1996. 
72 Amartya Sen. Nuevo examen de fa desigualdad. Madrirl , Alianza, 1995 . 
73 Am artya Sen. Desarro llo y /,berrad . Barcelona , Plane ta, 2000. 
74 Henriq ue Urbano. Modern idad en los Andes. Cusco, Centro Barto lom é de las Casas CBC, 1990; Tradición y modernidad en los Ancles. Cusco, CBC, 1992; 

Henrique U rbano . Turismo y Patnmonio 1. Lima, Unive rsidad de San Martín de Po rres, 2000. 
75 Hen rique Urbano . Turismo y Patrimonio 1. Lima, Unive rsidad de Sa n Martín de Porre s, 2000: 13-25. 
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Guiado por su alumna, Alejandra Arellano76, Ur­
bano se instruye en lo que él considera como úl­
timas novedades respecto del uso turístico del pa­
trimonio, los planteamientos ingleses77, sin siquie­
ra intuir acaso que sus escritos sobre tradición y 
modernidad de una década atrás ya estaban 
abordando implícitamente el conflicto patrimo­
nio-mercado78 . La conciencia fragmentada es, pa­
ra el sociólogo portugués, lo que corresponde a la 
mirada turística, y el consumo que el turista hace 
del patrimonio es lo que decide el destino patri­
monial : "En este sentido, la conciencia fragmen­
tada del individuo contemporáneo pondría entre 
paréntesis la continuidad histórica y el turista se 
ahorra el discurso de la herencia patrimonial"79. 

lPor qué se pronuncia solo desde una perspecti­
va convencional del hecho turístico? lpor qué 
obvia referirse a las relativas nuevas formas de 
hacer turismo que en definitiva también involu­
cran una forma de usar el patrimonio? ¿y por 
qué insiste tanto en el patrimonio como insinua­
ción de permanencias retrógradas y dañinas, co­
mo si todo lo que procediese de él tan solo fue­
se sinónimo de atraso u obstáculo para el pro­
greso? Su concepción del cambio como actitud 
mental y de comportamiento le sirve de apoyo 
para hablar de modernidad, especialmente en el 
ámbito peruano, pero lpor qué esta necesaria­
mente tendría que ser negación del pasado?, lY 
por qué no podría asumirse el cambio en térmi­
nos de replanteamientos y redefiniciones que in­
cluyan tanto elementos de la tradición y de la 
modernidad, en una suerte de co ladera que per­
mita rescatar aq uellos viejos elementos pero po­
sitivos, y junto a ellos incorporar los buenos nue­
vos elementos de la modernidad ? 

Lo que Urbano tampoco llega a decir es si conside­
ra acertada, o no, la comercialización del patrimo­
nio y bajo qué términos. Solo describe el hecho. 

Sus afirmaciones respecto de la fragmentación de 
la mirada turística no coinciden necesariamente 
con lo que se estaría reflejando a través de la ex­
periencia ecoturística, cuyo propósito primordial 
es generar conciencia y patrones de conducta pa­
ra la valoración y conservación del entorno natu­
ral, vale decir del mismo patrimonio. Esto es espe­
cialmente importante para realidades como la pe­
ruana donde la gente no está educada con una 
conciencia patrimonial, ni individual ni colectiva, 
y donde, a ciencia cierta, no se ha definido un 
proyecto nacional común. lCómo, entonces, po­
drían proporcionarse o generarse los elementos 
necesarios para que los individuos logren su pro­
pia conciencia del patrimonio en caso de no 
creerse en o querer la codificación de la cultura? 

Por su parte García Canclini80 también se refiere 
al patrimonio tan solo como cultural. La refor­
mulación que plantea de este en términos de ca­
pital cultural común es de gran ayuda para los 
problemas concernientes a uso y conservación, 
pues permite entender el patrimonio como un 
proceso social en constante reformulación. La 
apropiación de los saberes de cada sociedad, a 
través de las escuelas y los museos, se produce 
de forma diferente y desigual entre los diversos 
grupos, según sus posibilidades81 . Si existen dife­
rentes formas de apropiación del patrimonio, 
entonces también existe una capacidad diversa 
de relación con él82. Ni la historia ni los bienes 
atribuidos formalmente a una sociedad realmen­
te pertenecen a todos quienes la integran. La 
realidad latinoamericana, a pesar de haber desa­
rrollado algunos rasgos -o remedos como lo es­
pecifica Urbano- de modernidad, en esencia no 
ha perdido sus rasgos tradicionales. El proceso 
social latinoamericano es especialmente com­
plejo y contradictorio; por lo tanto, insistir en la 
oposición tradición versus modernidad no pare­
cería ser la solución adecuada a los problemas 

76 Alexandra Arellano. "Echando una m irada al tema del pa trimonio ". En Henrique Urba no, ed . Turismo y P;irrimonio 2. Lima, Universidad de San Ma rtln de Po­
rres, 2000: 10 1- 114. 

77 John Urry. T/1e Tourisr C aze. London, Sac, 1990 . 
78 El tratamiento francé s de l patrimonio por oposición a la subversión re fl e jada por la postura ingle sa e n e l m ism o te ma es expuesto por Arellano, op. cir., 2000. 

La primera refl e ja una postura tradicional y la segunda es vista como moderna. 
79 Henrique Urbano . Turismo y Patrimonio I . Lima, Universidad de San Martln de Porres, 2000: 23 . 
80 Néstor Garcla Canclini. Culruras híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modemidad. Buenos Aires, Editorial Paidós, 2001: 187. 
81 Este es un principio gene ra l en las investigaciones sobre las leyes soc iales antropológica s y socio lógicas de la d ifusión cultura l (Pierre Bou rdieu y Jean Claude Pa­

sseron. La reproducción. Elementos para una teorla del sistema de enseñanza. Barcelona, Laia , 1977 y P. Bou rd ieu y Atan Darbel. L'amour de l'arr. Les musées 
d'arr euoréennes et leur p ublic ) en unc iado por Garcla Canclin i, op . cir. : 186. 

82 Ga rcla Cancli_ni p lantea la refo rmulac ión de l patrimonio en té rminos de capital cu/rural común, ya que permite representarlo como un proceso social en constan· 
te reformulac ión. Como capital, e l patrimonio se convierte , produce rendimie ntos y es apropiado desigua lmente por los d iversos secto res, op. cit. : 187. 
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culturales, y por ende de desarrollo, en esta so­
ciedad. Un verdadero proceso social de crea­
ción cultural en Latinoamérica debe incluir lo ar­
caico, lo residual y lo emergente de una socie­
dad83, pues esto indica asumir las contradiccio­
nes de los tiempos contemporáneos. 

Concretamente, el ecoturismo en el Perú po­
dría ser una alternativa para el desarrollo, te­
niendo en cuenta el asombroso potencial de 
recursos naturales y culturales que posee. Se 
han dado algunas iniciativas gubernamentales 
sobre acuerdos y preparación de documentos 
para reuniones oficiales a nivel mundial (ej. 
Cumbre Mundial del Ecoturismo o Cumbre 
Mundial sobre el Desarrollo Sostenible) pero, 
en realidad, la preocupación estatal por la ela­
boración de un plan turístico sostenible susten­
tado en el ecoturismo aparentemente no pasa 
de concretarse en informes técnicos de archivo 
para presentarse en eventos internacionalmen­
te oficiales en razón de una mera formalidad84. 
Los escasos esfuerzos por abordar esta realidad 
vienen generalmente de algunos empresarios 
parti culares con cierta perspectiva de desarro­
llo y mentalidad abierta, de agencias interna­
cionales o de investigadores. 

Para observar el impacto ejercido por el ecotu­
rismo en las soc iedades tradicionales y cómo 
este puede alterar la interacción de la pobla­
ción local con su entorno natural, Amanda 
Stronza85 estudia el caso concreto de Posada 
Amazonas86, explicando sus planteamientos so­
bre el mismo en base a las nociones de cambio, 
progreso y desarrollo, y en el marco gene ral d e 

los principios de ecología política y sostenibili­
dad. Mejor que anteponer el análisis económi­
co y las transacciones de mercado en la com­
prensión de las transformaciones sociales de las 
culturas locales tradicionales por obra y magia 
de las actividades turísticas, la tesis de Stronza 
presta atención al factor participativo con arre­
glo a fines, con lo cual se reconoce la vital im­
portancia del rol comunitario en los múltiples 
aspectos del ecoturismo, desde su concepción 
como idea y en todo su proceso de planifica­
ción, venta, manejo y evaluación. 

Asimismo, información sobre aspectos culturales 
y tradicionales87, históricos y socioeconómicos88 

de los ese'eja puede hallarse en autores como 
María Chavarría89, Miguel Alexiades90 y Peluso91 , 
entre otros. 

El proyecto ecoturístico Casa Matsiguenka en el 
Parque Nacional del Manu es otra iniciativa lo­
cal que recibe asesoramiento y apoyo del Forta­
lecimiento d el Sistema Nacional de Áreas Prote­
gidas por el Estado (FANPE) y la Cooperación 
Técnica Alemana (CTZ). Julia Ohl92, en un estu­
dio que constituye un esfuerzo por incorporar 
elementos cuantitativos a la investigación rela­
cionada con el ecoturismo, analiza el sistema 
económico tradicional de dos comunidades 
matsiguenkas, Tayakome y Yomibato, y la in­
fluencia en ellas de nuevas formas económicas, 
especialmente la empresa turística, así como en 
el Parque Nacional del Manu, obteniendo conclu­
siones en cuanto a la sostenibilidad de la participa­
ción de los matsiguenkas en el negocio turístico. 

83 Raymond Williams diferencia entre los elementos que pertenecen al pas.1do, reconocidos como tales por quienes lo reviven en la actualidad, casi siempre de un mo­
do deliberadamente especiali zado (lo arcaico); los elementos que se formaron en el pasado, pero que todavía se hallan en actividad dentro de los procesos culturales 
(lo residual); y los elementos que designan nuevos significados y valores, nuevas prácticas y relaciones sociales (lo emergente), cit. por García Canclini, op. cit.: 189. 

84 UNALM y PromPerú. Primer informe de fil siruación del ecoturismo en el Perú, ms. Lima, 2002; Diagnóstico del ecoturismo en el Perú y la propuesta de políti­
cas para orienrar los beneficios del ecorurismo hacia las poblaciones /oca/es y el Programa Nacional de Turismo Sostenible, a cargo del Grupo Técnico de Turis­
mo Sostenible convocado por PromPerú. 

85 Amanda Stronza-Rojas. Porque es de nosotros. El ecoturismo comunitario en la Amazonia peruana. Tesis doctoral, ms. Florida, Universidad de Florida, 2000. 
86 Albergue ecoturístico en la selva peruana en el departamento de Madre de Dios. 
87 Mn islav Zeleny. Contribución a la ernografia lwaraya (ece'je/. Contribución a fa etnografía y clasificación del grupo étn ico lwarnyo (ece·;eJ, /\-ladre de Dios, Pe­

rú. Praga, Universidad Karlova, 1976. 
88 Judith E. Vivar A. Los lwarayo en el Madre de Dios: una in lroducción al estudio de cambios socio-económicos y culturales de esta etnia nativa. Lima, Pontificia 

Universidad Católica del Perú-Instituto Riva Agüero-Seminario de Arqueología, 1977. 

89 María Chavarla. Eshawakuana, sombras y espíritus. lde111 idad y armonía en /a tradición oral ese'eia, tomos I y 11. Lima, Programa Marco de Formación Profesio­
nal Tecnológica y Pedagógica en el Perú (FORTE-PEJ, 2002. 

90 En una tesis que maneja aspectos de conservación biológica y cultural en el manejo de recursos naturales que hace la población ese'eja, la investigación de Mi­
guel Alexiades es de gran inlerés pMa el presente esludio por los dalos relacionados al uso y conservación de plantas con propiedades medicinales en la selva pe­
ruana (manejo de recursos) !Miguel N. Alcxiades, Ethobotany or lhe ese'eia: Plants, Health and C/Jange in an Amazonian 5ociet)'- Ann Arbor, Nueva York, UMI 
Microform, 1999). 

91 Daniela M. Peluso. ·variabilidad y camhio en los nombres personales en una sociedad indígena amazónica·. En Amazonia peruana, t. XIV, nº 28-29, 2003: 103-124. 
92 Julia Ohl. ¿El eco-turismo como oportunidad para un desarro llo sostenib le? la economla de los matsiguenkas en el Parque Nacional del Manu, Perú. Eschborn, 

Deutsche Gescll schaft für Technische Zusammcnarheit (GTZJ, 2004. 
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Transcurrida una década desde la Cumbre de la 
Tierra, los resultados y los compromisos asumidos 
en ella no son tan drásticos. La revisión de los 
acuerdos de Río se realiza cada cinco años y, 
muy lentamente, se van produciendo cambios en 
las actitudes, tanto de los gobiernos como de los 
habitantes del planeta, respecto de los problemas 
ambientales centrados actualmente en cuatro pi­
lares: el cambio climático, la destrucción de la 
flora y la fauna, la superpoblación y la desapari­
ción del ozono. A ello se suman los problemas de 
conservación, desarrollo y lucha contra la pobre­
za con énfasis en la participación local. 

En enero de 2002, la Secretaría del Convenio so­
bre la Diversidad Biológica93 presentó el Desarro­
llo de Directrices para un Turismo Sostenible en 
Ecosistemas Vulnerables, y en Johannesburgo, 
Sudáfrica (Cumbre Mundial del Desarrollo Soste­
nible94, 26 de agosto al 4 de septiembre de 2002), 
debían retomarse las preocupaciones pendientes; 
sin embargo no hubo consenso ni se acordaron 
medidas de acción concretas, quedando así evi­
denciadas las consecuencias ingratas de una acti­
vidad turística sin planificación ni control, denun­
ciadas ya en 1999 por el Código Ético Mundial 
para el Turismo: presión insoportable en las espe­
cies más frágiles, menoscabo de la diversidad bio­
lógica, necesidades de agua y energía que entran 
en competencia con las de la población local, 
congestión de los sitios cu lturales y monumentos 
más frecuentados, tradiciones locales amenaza­
das, explotación de trabajadores desarraigados de 
su pueblo de o rigen, turismo sexual o rganizado 
que a veces implica a niños y niñas. 

Por último, la Declaración de Q uébec95 estable­
ció que el ecoturismo debe ser considerado co­
mo aq uel tipo de turismo especializado en la ob­
servación y apreciación de la naturaleza, así co­
mo de las cu lturas tradicionales prevalecientes 
en las zonas naturales; su alta especialización re­
quiere de la organización de grupos red ucidos, a 
cargo de empresas loca les que faci li ten la inter­
pretación y el aprendizaje que demandan su 

práctica. Asimismo, el documento ha reconocido 
oficialmente la importancia del ecoturismo en el 
cumplimiento de la sostenibilidad turística por­
que min imiza los impactos negativos sobre el 
medio natural y sociocultural, apoya a la protec­
ción de zonas naturales, generando beneficios 
económicos locales y para los organismos y auto­
ridades que gestionan estas zonas con objetivos 
de conservación; al mismo tiempo que constitu­
ye una alternativa de empleo y de obtención de 
rentas en un orden de participación comunitaria, 
mediante la sensibilización de las poblaciones lo­
cales y de los turistas respecto de la conservación 
de los bienes naturales y culturales. 

El protagonismo de las comunidades indígenas 
locales en las áreas de protección debió ser 
materia de amplia discusión en el V Congreso 
Mundial de Parques en Durban, Sudáfrica, rea­
lizado recientemente, del 8 al 1 7 de setiembre 
de 200396, para d efinir así el derecho de los 
pueblos indígenas en el control y destino de 
sus terri torios, que son áreas prohibidas para 
las ind ustrias extractivas. La Cumbre Mundial 
del Ecoturismo en Québec definió claramente 
la participación imprescindible de las comuni­
dades receptoras durante todo el proceso de 
planificación e implementación de cualquier 
proyecto de ecoturismo, en zonas donde se 
detecta la presencia de grupos locales históri­
camente arraigados; ex istiendo, por ello, la ne­
ces idad de identificar la propiedad de la tierra 
a través de mecanismos que establezcan y re­
gistren los derechos sobre la misma, recono­
ciendo y mejorando la capac idad de las comu­
nidades para ejercer control sobre la gestión 
del ecoturismo, de los recursos y de sus bene­
ficios, sea directa o indirectamente y mediante 
programas de formación y perfeccionamiento. 
Por otro lado, se da prio ridad a las áreas natu­
rales protegidas en el desarrollo del ecoturismo 
por los fines de conservación que encierra su 
misma creación y porque constituye una fuen­
te importante de ingresos para ellas. 

93 Secre taría de l Convenio sobre la diversidad biológica. Diversidad biológica y turismo: desarrollo de directrices para un turismo en ecosisremas vulnerables. Qué-
bec, PNUMA, 2002. 

94 Ve r www.un .org/spanish/confe rences/wssd/feature_story4 1.htm, 28. 11. 2003. 
95 Ver www.c inu .org.mx/eventos/turismo2002/doctos/dec_quebec.htm, 29.11 .2003 
96 Ve r www.sur.iucn.o rg/vitrina/noticia.d mlpasscodnot- 556, 3. 12.2003. 
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No obstante, todavía se encuentran vacíos en la 
definición del término ecoturismo, sobre todo 
en lo que concierne al Perú. Los esfuerzos es­
tán en ciernes. La idea de esta investigación es 
aproximarse de la manera rnás acertada al he­
cho ecoturístico en la Amazonía peruana, inte­
grando todos sus elementos e implicancias, pa­
ra lograr así un concepto del ecoturismo repre­
sentativo y aplicado a la realidad peruana. 

METODOLOGÍA 

La obtención de datos y la observación de las 
prácticas ecoturísticas en las comunidades de In­
fierno (ubicada en los alrededores de la Reserva 
Nacional de Tambopata) y matsiguenkas de Taya­
kome y Yomibato en el Man u, junto a los resulta­
dos de este proceso, serán analizados y compa­
rados con apoyo del material bibliográfico, docu­
mentos oficiales y de archivo histórico inclusive. 

Asimismo, se está considerando un intercambio vi­
vencia! entre los trabajadores de Posada Amazo­
nas y Casa Matsiguenka (se entiende, miembros 
de las comunidades) para enriquecer el aprendiza­
je y conocimiento de ambos hechos ecoturísticos. 

Entre las técnicas de investigación para la reco­
lección y producción de datos se emplearán en­
trevistas, encuestas, observación participan te e 
historia oral. 

Con los miembros de las comu nidades se esta­
blecerá el proceso de entrevista abierta en rela­
ción a la información, deseos o expectativas 
que ellos tienen de los respectivos proyectos, si 
saben de lo que se trata, si les gustaría trabajar 
en turismo o de qué manera empezaron a tra­
bajar en esta actividad, si ya tuvieron la oportu­
nidad de hacerlo previamente en otro tipo de 
establecimientos turísticos y si piensan segu ir 
haciéndolo en el futuro. 

Empleando igualmente entrevistas abiertas se 
quiere conocer la manera en que su participación 
en el ecoturismo ha modificado sus vidas cotidianas 
y familiares, a través de lo cual se pretende estable­
cer también el impacto generado por el ecoturismo 

y cuáles son las motivaciones o incentivos que los 
han llevado a trabajar en él. Se determinará además 
el tipo de participación de los miembros de lasco­
munidades en ecoturismo, reforzado a través de la 
aplicación de encuestas en función a las variables 
de edad, sexo, nivel de educación y etnicidad. 

El diálogo abierto, a través de entrevistas, con 
los miembros de las empresas ecoturísticas (Ra­
inforest Expeditions) y operadores asociados, 
asesores técnicos o miembros de agencias de 
desarrollo y fundaciones (FANPE-GTZ) que apo­
yan a las comunidades en la conducción de es­
tos albergues es asimismo importante para apre­
ciar los juegos e intereses de poder reflejados en 
la conducción de ambos proyectos. 

La impresión de los ecoturistas que visitan los al­
bergues se plasmará en encuestas especialmente 
diseñadas para ellos, donde será posible detec­
tar el grado de satisfacción que tuvieron por los 
servicios prestados en cada albergue durante el 
tiempo de su estadía. 

Usando la técnica de observación participante, se 
podrá conocer mejor los mecanismos de interac­
ción entre anfitriones (miembros de la comuni­
dad) y turistas, apreciando los esfuerzos de los 
miembros de las comunidades para reflejar rasgos 
de absoluta autenticidad ante la mirada de los tu­
ristas; así como la manera en que estos perciben 
a dichos miembros prestando servicios en los al­
bergues y si llegan a sensibilizarse con el aprendi­
zaje de los valores medioambientales y culturales 
proporcionados tras la experiencia ecoturística. 

La observación participante al mismo tiempo pro­
porcionará la oportunidad de alternar con los tu­
ristas que llegan a instalarse en los albergues, du­
rante los horarios de comida y traslados a los 
atractivos naturales, haciendo extensible, además, 
la convivencia con el personal del albergue (cuar­
teleros, cocineros, mozos, lavanderos, motoristas) 
y guías en sus propios hogares, en la realización 
de tareas cotidianas domésticas junto a sus fami­
liares y vecinos de sus respectivas comunidades. 
Asimismo, empleando historia oral, en algunos ca­
sos podrá obtenerse información cualitativa sobre 
las prácticas tradicionales de estas comunidades. 
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DEMOSTRACIÓN 

Esta propuesta de investigación comprende el 
conocimiento de las realidades loca les a través 
de la obtención de datos y observación de las 
prácti cas ecoturísticas en las comunidades de 
Infierno (situada en las proximidades de la Re­
serva Nacional ele Tambopata) y matsiguenkas 
de Tay¡:¡kome y Yomibato (en el Parque Nélcio­
nél l del Manu), con todo lo cual se pretende 
configurar un cuerpo de prácticas sostenibles 
que permitan definir un rnodelo ecoturístico 
viable y replicable en el Perú. 

Aunque ambos hechos ecoturísticos se loca lizan 
en el departamento de Madre de Dios, constitu­
yen casos distintos. Por ejemplo, Posada Amazo­
nas se desarrolla en la periferia de la Reserva de 

POSADA AMAZONAS 

-Gest,on y maneio de los recursos antes de 1996 

1 Situación socioeconómica 
Pobreza . 
Economía de subsistencia. 
Comercia lización de productos. 

2 Actividades económicas: uso dependiente de los recu rsos 
Caza . 
Pesca. 
Tala de madera. 
Agricu ltura. 
M inería. 

3 Impacto : depredación de recursos 

t,est,on y maneio de recursos después de 1996 

1 Situ ación socioeconómica 
Integración al mercado laboral. 
N úmero y tipos de empleos. 
Ingresos (sueldos, benefi cios, ganancias). 
Ca pacitación. 

2 Uso racional de los recu rsos 
Conservación. 
M enos presión sobre ciertos recursos. 
Innovación: práct icas autosostenibles. 

3 Participación loca l 
D efinición de roles por edad , sexo, nivel de educación y 
etn icidad . 

4 Impacto: cambios presentados a partir del ecoturismo. 

El problema de la posesión de tierras: territorio propio de la 
comunidad Infierno. 

Balance de los impactos positivos y negativos antes y des­
pués del eco turi smo. 

Tambopata, mientras que la Casa Matsiguenka 
se encuentra en Cocha Salvador, al interior de la 
zona protegida del Parque Nacional del Manu. 
Este facto r hace variar las condiciones en que se 
desenvuelve el ecoturismo para cada caso. 

El desarrollo de este estudio comparativo busca, 
entonces, constatar la forma en que se produce 
la presencia y participación de las poblaciones 
locales de Infierno y matisguenkas de Tayakome 
y Yomibato en las actividades ecoturísticas lleva­
das a cabo por cada una de ellas, describiendo 
aspectos en relación a los cambios generados a 
partir de d ichas actividades. Aparte de conside­
rar componentes sociohistóricos y geográficos, 
el esquema básico de trabajo para la demostra­
ción estará orientado a desarrollar los siguientes 
elementos de análisis: 

CASA MATSIGUENKA 

Gestión y manejo de los recursos antes de 1998 

1 Situación socioeconómica 
Pobreza. 
Economía de subsistencia. 
Comercialización de productos. 

2 Actividades económ icas: uso dependiente de los recursos 
Caza. 
Pesca. 
Tala de madera. 
Agricultura. 
M inería. 

3 Impacto: dep redación de recursos 

Gestión y manejo de recursos después de 1998 

1 Situación socioeconómica 
Integración al mercado laboral. 
Número y tipos de empleos. 
Ingresos (sue ldos, benefici os, ganancias). 
Capacitación. 

2 Uso racional de los recursos 
Conservación. 
Menos presión sobre ciertos recursos. 
Innovación : p rácticas autosostenibles. 

3 Participación local 
Definic ión de ro les po r edad, sexo, nivel de educación y 
etnicidad . 

4 Impacto : cambios presentados a partir del ecoturismo. 

El problema de la posesión de tierras: territorio protegido 
por el Estado. 

Balance de los impactos positivos y negativos antes y des­
pués del ecoturismo. 
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Conjunto de prácticas sostenibles 

El ecoturismo se refiere al respeto por el medio ambiente, la cultura local anfitriona e incluye el desenvolvimiento de prácticas turísti-
cas sostenibles que deben reflejarse en los siguientes aspectos: 

• Conservación de la biodiversidad, del bosque y del ambiente en detrimento de las actividades tradicionalmente causantes de depre-
dación (ej. extracción de madera, caza indiscriminada, minería). 

• Mantenimiento de una progresión y continuidad económica (ganancias, beneficios locales, ingresos fami liares e individuales), social 
(empleo), ambiental (conservación y equilibrio ecológico) y ética (transparencia en los actos e información) en el tiempo. 

• Mínimas instalaciones de agua, luz y tratamiento de los desechos (desagüe). 

• Revaloración de las lenguas y costumbres de las comunidades indígenas. 

Carácter replicable del ecoturismo 

Análisis de los e fectos posit ivos del ecoturismo y su ponderación frente a los efectos negativos de la misma actividad y en relación con 
otras actividades 

El ecoturismo como alternativa de desarrollo replicable para la Amazonía peruana, en función a: 
• Sus efectos positivos en relación a los negativos, medidos en términos de conservación (en cantidad de hectáreas de bosques) y ere-

cimiento económico a nivel local como de todo el país (producción interna); 
• Su sostenibilidad económica, ambiental, social y ética en comparación a otras actividades de mayor impacto negativo (tala de bos-

ques, minería, caza, etc.). 

CONCLUSIÓN 

La elaboración y procesamiento de datos, así co­
mo los resultados obtenidos a partir de ellos tie­
nen como objetivo confirmar en qué medida se 
cumplen las siguientes proposiciones: 

El ecoturismo es un vehículo para entender me­
jor los valores medioambientales y culturales, 
surgido como consecuencia de un cambio fun­
damental en la forma de ver la naturaleza por 
parte de la sociedad. 

Se observa en los casos estudiados que a mayor 
edad la tendencia en la participación de la gen­
te en ecoturismo es red ucida, guardándose lógi­
camente más expectativas en el rol que las gene­
raciones jóvenes juegan en esta actividad. Algo 
similar sucede con el papel de los varones fren­
te a las mujeres, las cuales suelen estar menos 
informadas y participar menos del trabajo ecotu­
rístico, ya sea por el alejamiento que les signifi ­
ca el mantenerse fu era de sus labores domésti­
cas y maternales o por el temor que les significa 
el cambio de actividades, inseguridades que se 
van disipando conforme van involucrándose 
más en ellas. Asimismo, los niveles de educación 
no son determinantes para la participación en el 
ecoturisrno, corno sí lo es la flexibilidad de tra­
bajar fuera de casa en el caso de las mujeres. 

La participación de las comunidades en ecotu­
risrno es un elemento crítico para los fines de 
conservación y desarrollo a largo plazo. El tipo 
de involucramiento de las comunidades en las 
actividades ecoturísticas (forma de participación 
local) establece la forma (sostenible o no) de in­
teractuar con la naturaleza y el grado de conser­
vación de los recursos generado por ello, refle­
jándose en que a niveles más altos de participa­
ción en toma de decisiones y control correspon­
den más niveles de conservación. 

Desde el punto de vista de la sostenibilidad, el 
ecoturismo cumple con las características de 
una actividad económica responsable, progre­
siva y continua en el tiempo, en el sentido de 
que orienta las actitudes de los pobladores de 
Infierno y de Tayakome y Yornibato en relación 
a su forma de organización económica. Antes 
de desarrollarse el ecoturismo en cada grupo, su 
subsistencia giraba en torno a actividades que 
significaban el detrimento de las especies de flo­
ra y fauna de los bosques de Madre de Dios. 
Ahora la presión sobre determinadas especies ha 
disminuido en razón de que estas poblaciones 
han entendido el valor único que estas represen­
tan para el ecoturisrno que ellos, como propie­
tarios, están desarrollando en Posada Amazonas 
y Casa M atsiguenka respectivamente. 
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Si bien el ecoturismo no hace a las personas 
más ricas, sí cubre ciertas expectativas de em­
pleo y sueldo fijo frente a la inseguridad y baja 
ren tabilidad generadas por la comercialización 
de sus productos de subsistencia, añadiendo a 
esto la seguridad social , entrenamiento, habili­
dades y la alimentación que reciben por traba­
jar en los albergues; mientras que para los 
miembros de estas com unidades que no traba­
jan en dichos establecimientos turísticos, estos 
significan un mercado cautivo de turistas don­
de comercializar sus artesanías. 

La inserción al mercado ecoturístico de la pobla­
ción de Infierno y de Tayakome y Yomibato ha­
ce evidentes ciertos conflictos al interior de las 
comunidades en lo referente a cuestiones cultu­
rales (introducción de nuevas costumbres incen­
tivadas por el contacto con elementos foráneos 
y el problema de la autenticidad ante la mirada 
turística), posesión de tierras (las actividades 
ecoturísticas están limitadas al espacio disponi­
ble según la ley de Áreas Naturales Protegidas 
por el Estado peruano) y d ivisión de actividades 
o rel aciones de poder (la desconfianza de los 
pobladores de sus asociados: empresas o grupos 
de asesoram iento técn ico, las decisiones sobre 
cuáles miembros de la comunidad han de parti­
cipar en las actividades ecoturísticas). No obs­
tante el ecoturismo permite a los mismos habi ­
tan tes locales poner en discusión abierta y en­
frentar sus diferencias mucho más que antes, 
cuestionarse por estos conflictos, discutirlos para 
encontrar la manera en que esta variedad de in­
tereses y posic iones puede ser canalizada para 
ver cri sta lizar los anhelos comunitarios. 

Para lograr el éxito y evitar exacerbar los con flic­
tos, se debe buscar la gestión conjunta del eco­
turismo (comunidades indígenas con empresas y 
agencias de desarro llo o fund aciones), haciendo 
acopio del saber local, reva lorizando y dignifi­
cando el conocimiento que tales com unidades 
han heredado ancestralmente para facilitar así la 
transferenc ia de conocimientos sistematizados 
científicamente. Para lograr esto y disminuir la 
pobreza y la destrucción ambiental, las comuni­
dades deben sentirse interesadas y benefi ciadas 
de modo d irecto en los proyectos de desarrollo, 
como el ecoturismo, es decir pasar primero por 

un proceso de empoderamiento político y eco­
nómico o, lo que es mejor, desarrollar su propia 
forma cultural e históricamente específica de 
apropiación material de la naturaleza. 
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